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SALTO DEL QUEGUAY (DTO. DE PAYSANDU) 


ES 
> 


de 


MONTEVIDEO, MARZO 4 DE 1945 


Me 


RIO URUGUAY, Y A UNOS 250 KILOMETROS 
DE SU NACIENTE, FORMA EL QUEGUAY ESTE PANORAMICO SALTO DE AGUA QUE 
EN LAS EPOCAS DE CRECIENTE CONSTITUYE UNA VERDADERA CASCADA. DE TAL 
POTENCIA QUE PODRIA UTILIZARSE COM 


ADRO Ci 


AMADA 


41 BALNEARÍIA 


FADO POR 


CON GRI 


NTIDO PARA QU 
ARBOLAD( 


0 DE 


ESE 


ARBOLES DE 


LA INTERVENCION HUMA? 


RESPFTE 


El 


PLANTACION ARTIFICIA 


PLANTACIONES .DE SAUCES PARA REGULARIZAR EL RIO 


UN RIO AL SERVICIO DEL PUEBLO 


peo el intlujo de la energía emanada de: Sol, el agua 
sulre uestro planeta una contínua tranmsfigura- 
l, eN y ascend 


do hacia las alturas pa- 
ma de lluvia o de nieve 
acción de la gravedad 
que tiene lugar “entre 


S se disputan eternamente suprema- 

al agua a realizar una mutación constante 

1 a quitarle jamás sus maravillos propieda- 
Nc ha ocurrido lo mismo en o etapas de la his 


1 de nuestro globo, 
>nían al agua en 

tods manifestación de v 
lí época actual, la era d 
Bajo la acción del inquieto elemento la faz de nues 

S ha ido cambiando paulatinam : por 
] pareciendo grand 
por otro han surgido vastas ] 
hacia un amplio 
aplanam 


cuando las as temperaturas 
ado de vapor imposibilitando 
podemos llama 


mnuras que 


a 


la 


vegetación; 


mo combustibl: 
comun 


ROSQUE MARGINAL DE SAUCE, PITANGA 


osques marginales se des- 
fenómenos naturales q 
ntrol, produciendo vas 


nspirados 
ando af 


2n muchas par 


trató de buscarle 
1 


livagación del 
| 


dragar el cau 
corriente y su navegab 


ViIRARO Y BLANQUILLO 


(Fotografias del autor). 
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EL RIO YI, ALGO CRECIDO, PASANDO DEBAJO DEL PUENTE CARRETERO 


PLANTACIONES DE SAUCES PARA REGULARIZAR El 


EL RIO YI DURANTE EL ESTIAJE BANCOS ARENOSOS AUN NO FIJADOS POR 1 
GETACION, DEBAJO DEL Pi ENTE DEL FERROCARRII 


— 


MA ES e O 


— 


cu 


EL “SOPLA”, DE A, GARRA, SE ADJUDICO TODAS LAS REGATAS EN QUE INTERVINO RECIBIENDO JUSTO PIE- LOS REPRESENTANTES DEL YACHT CLUB PUNTA DEL ESTE, QUE 
MIO A LA PERSEVERANTE A FICION DE SU PROPIETARIO SE IMPUSIERON EN LA REGATA POR EQUIPOS. TIMONZO B 
ANSONMAY. 


LA SEMANA DE 


YACHTING EN 
PUNTA DEL ESTE 


LP pruebas náuticas que organizara el 
prestigioso Yacht Club Uruguayo, con 
lo5 auspicios de la Comisión de Fiestas, en 
Punta del Este, alcanzaron gran lucimien- 
ic. A lo belleza propia del deporte mencio- 
nado, debe agregarse el magnífico marco 
social que prestigiaron « esas competen- 
cias. Durante toda una semana y aún cuan- 
do los días no fueron del todo favorables 
para esta clase de pruebcs, ellas pusieron 
de manifiesto una vez más, la destreza y 
ei temple de los timoneles, que desafianda 
las inclemencias del tiempo en jornadas 
Poco propicias, buscaron en el fragor de lc 
lucha el lucimiento de sus habilidades en 
' manejo de los ve ámenes. Hubo pruebas 
emoción permanente cuando los yachts 
chaban sus velas para alccnzar la co- 
diciada meta y hubo también —lo que es 
sumamente significatiyo— actos de caba- 
lleros cuondo los vencidos acudieron pra- 
surosos « estrechar la diestra de los ven- 
cedores. Todo este cúmulo de cosas her- 
nicsas motivaron que esas fiestas fueran 
ejemplo digno de lo que debe ser el de- 
porte: una expresión más de estrechamien- 
to de vinculos afectivos. 

Lo “Semana de Punta de! Este” comen 
zó el sábado 10 de febraro con la regata 
Puerto del Buceo - Puntc del Este, que ofre- 
ció alternativas intensas, emotivas y final 
zó el domingo 18 con otra lucha llena de 
ciroctivos, que terminó en el puerto donde 
csiá ubicada, majestuosamente, la sede so- 
sic! de lc institución organizadora: el Yacht 
Ciub Uruguayo. 

El buen éxito obtenido en esta comp2- 
tencia ha cimentado el empeño de quienes 
13 Guspiciaron, hasta tal punto, que ya 
esián estructurando las bases de nuevas 
regctas de esta índole. 


“TABU”, DE EDUARDO REGUSCI, MAGNI EL “RBARATARIA”, OTRA DE LAS UNIDADES EL “UPA”, DE ROMAN GAINZA, CLASIFI- CARLOS VIVO, JORGE VIVO Y PRADEN, 
FICA UNIDAD DE LA CLASE NAVAL QUE MAYORES QUE SE DESTACO EN LA SEMA CADO TERCERO EN LA SERIE DE HANDI- QUE REPRESENTANDO AL YACHT CLUB 
PILOTEADA POR JULIO GOLDIE TUVO NA DE YACHTING ADJUDICANDOSE CASI CAP MAYOR. SU TRIPULACION FUE UNA URUGUAYO SE CLASIFICARON SEGUNDOS 
TAMBIEN DESTACADA ACTUACION EN LA TODAS LAS PRUEBAS DE LAS MAS ENTUSIASTAS EN LA REGATA INTERCLUBS. 


SEMANA DE YACHTING 


LOS OBREROS DEL 


SERVICIO DE 


E Balizador “C.9”, nave principal con 
que cuenta el Servicio de Iluminación 
Balizamiento, desarrolla en su marcha 
eccasa velocidcd. Cuando aparece alguna 
Cira nave de su categoría, allá en el hori- 
2unie, pronto nos da alcance y no demora 
er. perdérsenos de vista. 

Observamos también que las gaviota: 
empeñadcs en seguirnos deben, para lo: 
ercrlo, frenar el impuso de sus paderosas 
c.as. o ir entreteniendo el vuelo trazando 
omplios círculos alrededor de nuestra no: 
vo; pero avanza el “C.9” rompiendo ma- 
lestuosamente las cguas con su poderosa 
proa. 

Cargado de años, conserva las huellas 
de sus viajes a través de todos los mares 
v también las cicatrices de sus duras !u. 
chas con enfurecides olas y vientos impla- 
cables; más ní la acción del tiempo ni las 
íatiaas han logrado me/lar sus energías, 
que mantiene intactos, 

La aparición de cada boya en la ruta 
de nuestro viaje, significa para el viejo bu- 
cun la realización de complicados manio- 
b:as que ejecuta a entera satisfacción, res- 
pendiendo dócilmente a las exigencias de 
don Bartolo, el “patrón”. 

Narramos ya en nuestra crónica anterior 


los trabajos que vimos llevar a cabo por 


lo: marinos de: Balizador, en 12 primera 
Loya que encontramos, o sei "La Espini- 
llo”, ubicada en las proximidades del río 
Santa Lucía, 

Después, a poca distancia unce da otras, 
dimos con la “Santa Lucía”, al extremo 
Su; del banco del mismo norabfe, pintada 


G7 negro y con luz blanca a destellos: la 
San Gregorio”, roja y de luz del mismo 
color y a destellos; la “Concepción” ver- 
ac, de luz también verde y a destellos, 

En cada una de ellas, la tripulación del 
'C.2”* realiza idénticos trabajos, pero de- 
Exendo vencer dificultades distintas cre”- 
cas por el estado de las aguas, 

lal urgencia en las maniobras no dej 

s llomarnos la atención y nos expii- 
obedece a.la necesidad de aprovechar 
períodos en que las aguas permiten 
ae se efectúen los trabajos, que por rs 
ala general son los menos en a, transcu 
so de estos viajes, 

Las corrientes, la influencia de los vien 
los, suele mantener inactivos «u los obrero: 
For espacio ae muchos días, pues cuidan 
celosamente de no causar daños a los ma: 
teriales, que son de subido costo 

Hay zonas de bclizamierto, por ajempl 
en Colonia, que son 1.mos.:”, pue: nos de- 
ción que es raro el viaje en que n> debun 
ayuardar por espacio de días di que e 
tiempo se presente en condicionez Í:vora: 
b.es 


UTILIDAD DE LAS SEÑALES LUMINOSAS 


Todas lcs maniobras que realiza el "C.9' 
y sus hombres de a bordo, resultan d 
exiraordinario interés y sobre todo de fácil 
ccmprensión, pero avivan el deseo de co 
nccer bien cuál es la verdadera utilidad 
cue prestan las boyas, qué servicios ofre 
cen a los navegantes, pórqué el Estado 
cuide tan celosamente de ellas y es en 
interés de enterarnos de todo esto que de 
cidimos'*interrogar al capitán Miral.es, a 
cuyo cargo está una de las secciones más 
in.portantes del Servicio de Iluminación y 
Balizamiento. 

Pertenece el capitán Miralles a una jo 
'en generación de mcrinos uruguayos que, 
en más de una oportunidad. han puesto ya 
evidencia de todo lo que de ellos pueda 
esperar la República cuando organice sus 
se:vicios de navegación, creando así nue 
va fuente de prosperidad y también de 
Prestigio pera nuestro país, 

Lo encontramos en la cabina del timón 
alisbando la lejanía de .as aguas y las 
ccstas con unos hermosos lentes, y le de 
Cunos: 


de 
ol 


los 


“C.9" TRABAJANDO EN DOS BOYAS 


A BORDO DEL BALIZADOR “c,g» 


ILUMINACION 22% 
Y BALIZAMIEN 


EL C 


¿FITAN 
FUENTE 


DON HECTOR MIRALLES EN EL 
DE LA TIMONERA ATISBANDO HACIA 
LA COSTA 


consultzndo instrumentd: 
complicadas por cierto, 
e deben ser u'ilizadas, forzosamente. por 
en días de nisblas. Ustedes ms 
interrogaron sobre la razón de los distintos 
colores que distinguen a las pequeñas se- 
ñales luminosas y yo les expliaué el por- 
qué de ello, pero fílense bien que las bo- 
yas sóla señalon peligros que pueden en- 
torpecer las rutas navegables, lo que fuje. 
re decir que se las destina a señalar los 


esario ir 
cartas bastante 


TO 


¿quisiera Ud 
re las boyas 


que charlárc- 
y señales ly. 


s a las órdenes. 


nto gusto les fa- scnales de navegación Puera de esas ru- 
tos que me pidan. tas, lejos diríamos del camino de los noves 
apitán. Mire Ud.: no advertirán ustedes la presencia de un: 
de explicarnos el sola boya, Si ustedes se colocan junto ai 


es 


timonel y observan aentamente sus ma- 
niobras, advertirán que siempre enfilan lu 
proz en dirección a las boyas. Claro esta 
o1 que, además, debe el piloto ser un profun- 
do corocedor de las zonas en que navega, 
pues a veces una pequeña desviación da 
la ruta basta para provocar situaciones da 
gran riesgo. Más adelante, ya en aguas del 
río Uruauay, verán ustedes cuántas hue- 
lla: hay de barcos huadidos, todos muy 
próximos al canal, lo que bone en eviden- 
cia la enorme responsabilidad da los Di- 
lotos y el caudal de experiencia y cono- 
cimientos de que deben estar dolados. 
—Dígsnos, capitán: ¿y cuando las boyas 
es. sufren accidentes. ..? 
] —Son pocos los casoz en que eso suce- 


s? denuncian cas 
fuz natural o 


deran bien 


que un bx 


estinga o un banco de, pero resultan inevitables, Ustedes han 
forma los podido observar todo el cuidado aue po- 
nto al color nemos en su buen funcionamiento. Nues 


tros obreros conocen a fondo el cometido 
que les está asignado y cumplen celosamen- 


cambio, TO- te sus deberes. Existe enire los hombre: 

las boyos se de mar un gran espíritu de solidaridad. Lu 

can nílidamente. contrario. en denuncia bien la meticulosidad con que ca- 

las horas en que reinan las sombras, za dz hombre vigila las condiciones en qua 
apagan los colores, pero cobran gran po- se encuentron las boyas, al realizar la ma- 
encla las luces... niobra de repararlas, Observen ustedes' có- 
—Pero Ios boyas, capitán. ¿no son las mo insisten en el cuidado de los menores 
aque señalon las rutas, los canales. ..? detalles, pues saben que cualquier falla 
—Sí... Claro que sí... Tienen esa im- puede aparejar serios trastornos. A pesar 


eortantísima misión. Puede afirmarse quo 
hacen más fácil la difícil tarea de los na- 


v?gontes pues de no existir ellus les SG 


de ello, Á 


arrancan las 
arrastrándo 


suelen producirse accidentes, 


veces los grandes temporales 
sus fondeadecos y 


boyas de 


INTRODUCIDO EN UNA BOYA UN TU 
MA: 


INSTANTE EN QUE ES 


BO 
ACETILENO QUE LA 


NTENDRA ENCENDIDA POR ESPACIO 
CINCO MESES 


DE 
DE 


A BORDO DEL BALIZ 


GUINCHE PARA PROCEDER 


las transporan a largas distancia; 
«setro Balizador parte de inmediato en 
busca y las vuelve a ubicar. Tambié»; 
n deiar de funcionar sus linterna 
en que se procede de inmedíoto, con 
la urgencia posible, a reparar las fo 
5. QUe s9 registran sólo por rara excep- 
ción, Nuestro servicio, pues, requiere una 
atención permanente de todos los momen- A 
los y que sea atendido por obreros ca- 
paces de apreciar bien lo delicado de gus 
cometidos, cosa que, como Udes, lo van a 
poder comprobar, se ha conseguido 

—Copitán, ¿existe un número determin=- 
do de señales? 

—No. Varía según circunstancias espe 
ciales, como por ejemplo aparición de nue 
vos escollos, bancos, barcos hundidos, etc., 
que sianifiguen un riesgo, Además, se rez- 
izan trabaios de dragado que abren otras yA 
rutas a navegación y cue hacen imvres 

ndíble la ubicación inmediata de boyas 

—3Y pueden ustedes satisface todas esas 
exigencias? 

—Hasta ahora las hemos ido satistacios 
do y todo hace esperar «ue en lo porvy 
edu lo mismo. Pero debo destácarles 1 
aque €so a costa de no pocos sacrificios y 


1 


medidas atinadas de las autoridades de ) 
nuestra morína, pues la querra europea nos 
ha colocado en la difícil situación de te 


ner cue realizar milagros de previsión y 
buena administración para contar con el lí 
erial imprescindible. En épocas norma: 
la provisión de materiales no ofrece 
problemas. pero en -estos largos años de 
querra en el viejo continente, nos ha sido 
Dreciso multiplicar esfuerzos para que, en 
ninguna forma, puedan resentirse los im. ' 
Dortantes cometidos a nuestro cargo, Si us- v 
tedes observan los menores detalles sobre ) . 
utilización de materiales y bordo, podrán $ 
fácilmente apreciar cómo los mismos mari- Pp 
neros, nuestros valientes obreros, actúan en 
lorma que evidencia la más absoluta so 
lidaridad con las autoridades, velando ce 
losamente por la conservación de todo ¡is 
imprescindible para el buen funcionamiento 
de nuestro servicio, En la reparación de 
las cadenas de amarre, >n los trabajos da 
pintura, de arreglo de las linternas, ob- 
serven qué cuidado ponen todos, sin ex 
epción. lo que les explicará que nos haya 
sido posible hacer frente y aún resolvar 
bien difíciles problemas. 

El "C.9” ha comenzado a delener su mar- 
cha a escasa distancia da la boya “La Ara 
zati” ubicada sobre el Norte del Banco Or- 
tiz. Es negra, de luz blanca a destellos v 
cala dos metros cincuenta 

Bien próximos a la cosia, nos es dado 
barcibir con claridad la magnífica bellez: 
del paraje. 

Allá lejos, en un recodo del río, se le- X 
vantan l3s barrancas de San Gregorio, cor. 
tadas a pico, sosteniendo como en mila- 
groso equilibrio*viejos ceibos que vuelcan 
sus qruesos ironcos hacia el vacío, encen- 
didos sus copas verdes y amplias por pro- 
lusión de flores rojas... Después, una cn- 
cha franja de playa y bancos de arena 
dorada 2somando sobre la superficie de 
las aguas muy azules, Luego, más barran- 


cas... El famoso monte indígena, aris- 
co, bravu, todo lleno de silencio y de mis- 
terio, mostrando inmensos sauces... sau? 
ces centenarios que se elevan hasta desta. 
cor sus inmensas copas recoriándose en 
el espacio como cúpulas de extraños tem- 
plos. — B, B, 


> 


ADOR 


“cy 
A LA REVISION DE 
LA MANTIENEN ANCLADA 


— UNA BOYA LEVANTADA POR EL 
LAS CADENAS QUE 


sl extensa y fresca nota, que, al llega: 
Á Pl M Á Y H U R A C al oído, parecía empaparo de Océano 


¡Qué armonía tan pura, qué inmersión del 
coma en cquella paz perfecta, qué equili 


brio tan edénico entre la grovedad de 1! 
E N p U N T Á B Á L L E piedra, el sosiego de los árboles, la inmen 

sa tranquilidad de las distancias del ríc 
levedad del aire, casi auieto, la infinita 
transparencia de la luz sagrada, el azul sir 


ado de un cielo absoluto! Todo aque; 


ESDE las fuertes sierras de Carapé se ] nai y le tierra creaban silencio y al mismo tiempo música. D 
D den ( e. Sur repetidos bra emcnecidos del caos, floras y faunas mo ES la un. ave marina: cruzaba 
ed van muando sus relieves  t:uosas? Pinos de sombrío verde y de zum sesgado desde la tierra ol río o de 
se acercan a las aguas del bontes ramajes, y achaparrados árbo.es sido ta mn encia 
no ae mala evanza hacia irdivenas, crecen, como hirsuto vello de su a trono ma ona O 
A a lo largo mo. En lo alto de su orgullo, el viento y 2 “n Sueno po 1 e describiendo viva 
río teniendo por compañe a lo larg fliand , se i insecto enrulaba el aire describie 1v 
n echo y prolongado valle, al arre aqua han ido Da jo la ge p stirales. O un pez de pleta rompía el zo 
19 Un eSiUcno y Pra AG mus y r ole sí vide: P 5 y A 3 pz E 
Maldonado; bordea por * eE a Me a pt Por movible de la onda bara volver a e 
3 hierba y « maleza enmaraña: 


SS Gr en ela, cual un recuerdo que de pr 
¿ to irrumpe en la conciencia y vutlye a su 


con igual presteza, en el olvid 


ma, aquel entrente de la tierra h. 
llamado Punta Ballena 


La naturaleza parecía inscripta en un acor 
Rec años hace, un día de fuego en ¿ Las presencias “se ordenaban como las 
lo n diente del verano. Desde un ex ries de notas de una: melodía, al: pasa 


tremo remoto de la Laguna del Sauce, at 


de. una flaute 


r los distintos agujeros 


vesando Gpretados y espinosos montes en su tubo mágico el cliento 
subiendo y bajando lentos y reverberantes - al volar una hora pu 
osos C médanos donde era posible leer el casco inte wa. Todo 
á suavidad de la l caballo, la pezuña de lc vaca, la fuga yr. admitab 
sa golpeados po la lagortija y la huella angulada del pr endía 


1 : 3 a equilibrio. Todo prop 

flcgelo con we, haber llegado, en la hora ccliente de e) se en cada s la imcgen 
o sta, a los primeros pinos de Punta ly sublime unidad. Y hasta hombre 
su cabeza, Ballena, junto al arena. resplandeciente d ran diferenciado, sumergido e€n aquella 
Portezuelo. Una leve brisa de jmar movíc por borrarse 


al 
el 


sinfonía 


ves y calladas las ondas de unida” cur. " del gy 

1 que en dulce d ayo se desvanecíon + n y rmanab: 
la playa, improvisando el hervor efíme- [ri pensa indian 
o de la espuma y movianda an el aire una Intim objetir in un 


IYRALDOR 
—— PROPAGANDA L 
==_ 


— 


5 Confío en mi Tissof- ““Aquasport” 
porque es el Reloj 
Mejor Protegido del Mundo! 


UNA GRUTA A CUYA ENTRADA LA RO( 
PERIOR FORMA UN PUENTE, DETRAS DEL CUA! 
ENTRA LA LUZ AL INTERIOR DE AQUELLA 


ntc Ballena an 
a de 


oro 


al agua Sus llcr 
imposible pen 
€ f niento. La 
s del hombre. Me 


El RELOJ MEJOR PROTEGIDO 
DEL MUNDO 
Sumergible - Antimagnético Shock- proof 
a (A prueba de golpes) - Inoxidable - 
solo el Tissot ** Aquasport”' me Cristal irrompible y ademés protegidos 
ofrecia tantas seguridades: Exacto, contra accidentes 

absolutamente antimagnético (con 


Como deportista necesitaba un 
reloj tan preciso como resistente, Y 


trolados por el Crono Electro-Imán, 
aparato exclusivo de esta fábrica), 
sumergible, inoxidable, con cristal 
irrompible, shock-absorber (a prue- 
ba de golpes) y además amparados 
por una garantia única: la Póliza 
de Protección, que los cubre contra 
toda rotura o desperfecto 


Póliza de Protec 
ción Tisso! que se 
entrega en un ele 


gante portapóliza 


de cuero de Rusia. Cientificamente Antimagnético 


CONCESIONARIOS EXCLUSIVOS 


w 0 
JOYERI , A. REVELLO Y Cía. iaru 
IMAZ 25 de Mayo 513-515 - Sarandi 632 (/“ JOYAS ó 


Av. 18 de Julio 955 - Av. 18 de Julio 1271 
Av. 18 de Julio 913 18 DE JULIO 1429 


Sarandí 661 


EL MAR MIRADO DESDE EL INTERIOR DE UNA 
GRUTA DE PUNTA BALLENA 


al dueño ideal de todas las cosas, de la 
mvdo me había identificado con ellas, Des 
cendí hasta el límite de la tierra con el 
AUAa, entre enormes rocas, cuyas herida: 
parecian cicatrizadas por la dulzura de l 
Erisa y por la tenuidad de la luz Imagine 
Quo el universo era la lira de un canto in 
finito, y que mi sed de hermosuru, de ver 
dad de amor y bien, era el centro de esa 
armonía 

—)Se puede ser feliz?, pregunté, mien 
tras contemplaba el gren acorde de los ale 
mentos o los sentía en .ní mismo: los ojo 
en el fuego del crepúsculo, las manos en 
las rocas de la lierra, los pies en las aguas 
dul río, la frente y la boca en e: aire' per- 
fecio, 

— Sil, me pareció escuchar, como si me 
contestara una voz profunda, mientras una 
ola de mar invadía la caverna que se abre 
en el extremo meridional de Punta Ballonc 

Y pensé entonces que aquella gruta era 
la boca de la esfinge hablando por fín al 
corazón del hombre. El Ser es how idéntico 
a tu propio pensamiento. Tu conciencia, 
dueña de sí mismo, es la rosa de lo ver 
dad ,a rosa de pensamiento inmutable y 
pe: lecta. 

Unos sobre otros han corrido ls años, 
Y la vida, abierta siemp:e al ríc del tiem- 
Eo, vió pasor las horas como proes lanza- 
das a la aventura y al azar de los hechos. 
Las naves que se desprenden de la eterni 
dud. jamás iguales, trcen lo mismo al éxta 
sis que la tragedia, la alegría que el dolor 
de alma o un trance de la naturaleza que 
la tempestad. Le infinita unidad ideal, la 
esencia, sólo es momentánea parc los es- 
piritus, Los ojos la crean o la destruyen 
secún sea la armonía o el desorden del al 
ma, según sea la serenidad o el hurccán 
de las realidcdes: El paisaje, decía Amiel, 
es un estado de alma. La unidad o a gue 
ro de los opuestos son también un estcdo 
le alma o u ntrance de la naturuleza que 
os invade. Podemos pensar ante nosotros 
rúsmos o ante el universo, como Parménji- 
des o como Heráclito. El hombre aspira ar- 
dientemente a ser fiel « sus ideas, pero en 
h 


l azar de las horas, ni la naturaleza ni 2] 
cmbre son fieles a sí mismos. La verdcd 
es sólo un deseo arrojado a la inseguridad 
de todos'los caminos y cl sueño mú tipla 
y distinto de los momentos. EF] densamiento 
vive sobre los nervios, y éstos, lo mismo se 
pliegan a la profunda paz del ser iamuta- 
>le, cual una hiedra a la inmovilidad de 
uno estatua, que a la tremenda lucha de 
lcs contrarios: serenidad y guerra hambre 
o saciedad, odio o amor, reposo en lo ab- 
soluto o combate en el “devenir”. 

Unos sobre los otros han corrido las años. 
Heme de nuevo ahora en Punta Ballena. 
Guerra de los hombres en el visi mundo. 

uerra en el paisaje que me circunda. Gue. 
fra en mí mismo. El relámpago insandia el 
flanco de las sombrías nubes. y el truens 
9clpea los timbales oscuros on sus mc- 
nos enloquecidas. De pronto un rayo ful 
mina con su espada eléctrica ia arista del 

urizonte y el mar guerrer> raciba on sy 
ílonco la herida del cielo, Los árkoles se 
cimbrean, y a ratos se escucha el chasqui- 
do de las remas hendidas pcr los lenar7o 
res del viento. Gime la fina hierba. Sol!o 
zan los revueltos matorrales, Las aves su 
iren el azote de la racha. Los insectos son 
Girancados, como por manos vertiginosas 
de las rugosidades de os troncos, Es e: 
pumpero. Ha desprendido sus corceles lar- 
gue días atados a los Andes Australes; ha 
aclopado por las llanuras argentinas; ha 
salicdo el río en un ímpetu furioso; encres 
ca las olas; crispa las arenas, y levantán- 
dolas, las mezcla a sus crines revueltas; 
cIpraza, momentáneo, a los peñascos; eri 
za las olas contra los roquedos; ruge er, 
las cavernas; aulla en las grietas geológi- 
cas; ulula en las selvas y desgarra los 
troncos con el filo de sus alas. El mar, el 
mar es él y sóo él. La tierra, la tierra es 
ella y sólo ella. El aire, el aire es su pro 
pic huracán y sólo su huracán. El fuego, 
el fuego es su propio rayo, y sólo su ICyO0. 
Lx naturaleza se rompe, se despedaza, se 
estrella contra sí misma. Ahora ya no hay 
más ley que la guerra. Las fuerzas se aís 
lcn una de otras en las entrañas de sus 
e.eméentos, destruyen jodo posible acorde, 
se alejan para odiarse, y ya cargadas ds 
cólera y odio, se entreciocan destruyendo 
teda armonía «Aniquilando todó' equilibrio 


MAR, TIERRA Y CIELO, CONTEMPLADOS DESDE 


Avanzo entonces sacudido sobre la ari 
la más alta de Punta Ballena. Los relámpa 
J1Oz me saludan. La lluvia implacable, se 
goda por el viento, Crepita en mi rostro y 
en mis manos. Las gotas que caen atraye- 
sando el huracán que me bate de frente 
so afilan y se aguzan como puñcles. E 
mar es una voz enorme. El peñasco es un 
rugido gigantesco. Las olas golpean enlo 
Guecidas el torso mellado de las rocas, y 
se levantan como incendios blancos. Los 


elementos huyen de le armonía y claman mec, de huracán y lluvia, a. enorme pozo 


cesde los extremos de sus soledades, La 
integridad, la unión del ser, se han desqui- 
ciado. Fuera y dentro de mí mismo, Os 
opuestos se hunden en su fatalidad. La pa: 
sión de' la lucha crea el movimiento y el 
cumbio. Nada se define. Nada permanece. 
Las formas viajan sin detener sus contor- 
ros. El paisaje no es presencia, nj estabí- 
hdgd, sino destile y tránsito. No hay pu 
N3 hay jímites. No hay ser. El universo es- 
tá hecho de aspiraciones y de deseos que 
le:mincn en deseos y aspiracione No € 
pcsible detenerse hacia afuera ni hacia 
adentro. La creación marcha por adentro 
de la creación, como nuestrz vida marcho 
¿vr cdentro de nuestra vida. Cada ola es 
ura construcción y una destrucción. Nada 
peraura. Ningún instante se identifica a 
c instante. Me rodean los viajes, y yo 
sImo soy un viaje. En cada golpe del 
cc:azón se salta de una conciencia a otra 
conciencia. En scada pulso del huracán, +n 
cudo a.arido de la selva, en cada trueno 
cel mar ,entro a otro huracán, a otra sel- 
ya, a otro mar. Todo paso que darmoz es 
un paso en lo desconocido, El rostro de ca: 
da instante es una nueva esfinge. El hom- 
bre es doble, triple, incontable ¿Cómo re- 
posar en la confianza? ¿Con qué inmovili 
dcd detener la tempestad del universc? 
¿Cómo endurecer, cómo cristalizar el flujo 
inextinguible? Cuanto nace de una fuerza, 
5e destruye en la contraria: la vida en la 
muerte, la luz en la sombra, la alegría en 
el dolor, la ola en la roca, la paz en la 
guerra, ol bien en el mal. El cosmos es un 
arama, y el hombre, drama en medio de 
otro drama, es el más terrible de los acto 
res, porque es acaso el único que se ve «1 
sí mismo. Todo amor es un alto en la dis 


PUNTO DE UNION DE LA PLAYA PORTEZUELO Y PUNTA BALLENA, COSTADO ESTE 


con, se abrazan, crecn, se separan, des- 
truyen, y en ese ritmo incesante, no hay vo 
má. ser que el movimiento ni más esencio 
que el eterno “devenir”. Parménides cede : 
su lugar a Heráclito, 


Entre tanto, avanzo por la arista más al- ete 


v los 


día, toda discordia es un clto en e. amor Ef 


ahí la sístole y la diástole. Los contra rr 
encadenados a la fatalidad, se bus 


to 


can mi rostro. He llegado al extremo. Mi arco de 
Fle se apoya en la roca viva, sobre el te er 
cho de la caverna. Distingo por las estelí 
feras fosforescencias las sinuosidodes de al 


moluscos, cerradas sus velvas ante e, pa el 
vor de la tempestad, tapizan de vida los 


áridas piedras cia 
uscos, movidos por el -oleaje 


por al cgua tumutuo- Fo 


e aún, y crea el dra- 


tan su eco en mi más 


im 


MONTE DE PINOS Y PLAYA DE PORTEZUFLO, y 
BALLENA 


era la boca de :a 


existir donde no hay má 
cespedazan las envolturas calcáreas y las lucha y la trensformación. 
vivas gelatinas interiores. Distingu las al E 
gas retorcidas, desgarradas de los fondos le 
del río, y arroja 
sa a los laberintos de la piedra y a las 
cinturas hialinas de las piayas. Siento que 
laz moles apeñescadas son removidas de Pa! 
sus Cimientos, y que los torsos rígidos se ar 
golpean unos a otros en una danza ruda Sé 
y, pesada, anterior al ritmo y a la gracia. HC 

huracán se enloquece. El río no dascan- me 
50. Las olas se repiten como b.aslemias. La 
fatalidad tiene hambr 
mo, el choque de los opuestos, para saciar PIC 
su apetito. Mi conciencia queda triturada 
Ansío sostener en un acorde la volunted Un 
de mí pensamiento, pero las olas y los vien. NI. 
'os de afuera, levan 
protunda intimidad. La esencia, y el sueño 
b:ismo de mi ser, mi realidad, mi unidad, “Ab 
acaso, queden destrozados, Yo también ca. £n 


íulaores. Avanzo río 
Por el paisaje sereno 


ola rodea -tota 


PINTA BALLENA 


yo es unión y separación, paz y que- 
alegría y dolor, tránsito, camb,y ince- 
sante, inseguridad, drama. y 
—/Es posible ser feliz? Pregunto de nuo- 
en el extremo de! enorme peñasco, jun- 


a la boca de la Esfinge. 


—-¿Puedo estar seguro de mí mismo? 
¿Tengo la clave del enigma? 


rno, inmutable, absolu'o, de 


la coverna. 


Todo es drama. 


/£ el aba. La luz irrumpe inmortal, Dus- 
lejos, sobre la nave, contemplo sl cuer- 


¿Hay algo 
bajo de esta 


to de P Ballena. Cae la tarde de plo tempestad? 
pi 7 si —INo!... Me pareció escuchar ahora, 
noche. ve menos cada vez, y ca como si alguna voz terrible me contestara, 


núentras una ola trágica, desprendida del 
le sombra, penetraba erloquecida 
Y pensé que aquella gruto 
esfinge hablando por fin 
corazón del hombre: —No existe el ser, 
sólo existen la tempestad 
cambio eterno, el deseo que jemás rea. 
liza la plenitud, ni la armo 


de los opuestos, 


nía, ní la esen- 
La verdad no puede 
is realidad que la 


de Punta Ballena, sonrosado de 


digiosa travesía. 


su enigma. Y la yij 
canto! 


ISTOS DESDE EL ARRANQUE DE Pu 


adentro. Emocionado 
y por el recuerdo de! 
scje trágico, medito, mientras contemplo 
atos la estela que hierve contra la proa. 
que vivo, sé que navego, sé que re 
nto la corriente, la misma que a la vez 
arrastra, sé que mi barca se apoya al 
nismo tiempo en la seguridad 
Guridad, y sé que es heroico no temer la 


y en la inse- 


Entre tanto, una ola perfecta, besada por 
viento dichoso, se pliega a Punta Baile 
Agua y piedra resuenan gozosas, La 
ente de espuma y la negra 
e la sombra! Mi sangr 
re, y el fulgor inmenso penetra jubiloso 
se Convierte en 


Carlos SABAT ERCASTY.. 
(Las fotografías son del cultor). 


- 


» de 


Tiipords--eY 


as 


E, 


WONUMENTO EN LA AVENIDA DE LOS TILOS 


EN HONOR DE LA CASA BRANDENS 


(FOTOGRAFIA DEL AUTOR) 


EL OCASO DE 


LOS DIOSES: 


B-E-R “ESFÚN 


ATAN de viaje: van hacia la vrun capi- 
lal germana. Bajan de la Selva Negra 
despidiendo destellos m.steriosos de sus 
viejas armaduras. Ascienden desde el fon- 
do del Rhin con el oro de los Nibelungos. 
en ondinas d belleras verdes, 
mecidas de espanto, ahogada su voz 
ca. En cambio Wo:«m, desde Sueciu, 
grit nante a las amazonas que es la ho- 
ra de deshacer entre sus dedos los inútiles 
crúneos humanos donde bebían la divina 
r Los idoses vienen y se van ”co- 
como las sombras”. Lohen 
pree para degollar su blan- 
s turbias aguas berlinesas. 
> a la gran ciudad que existi5 
os en callada asamblea, junto al 
nvulsionado y humeante, esperan 


on el símbolo de la resurrección 
la Alemania magnífica hecha 
res intelectuales en el siglo pa- 
verbo las generaciones ger- 
1 : 'edoras de cerveza, pacientez, 
rabajadoras, se mecieron en Beyruth en 
largos días de largos violoncellos. soñan- 
do desde sus butacas aruditas en la Ale- 
mania acústica, megáfono del arte uni- 
rsal 
Cuando aquel pueblo conoció por prime- 
ra vez a Haydn, Mozart y Beethoven nadis 
de entre ellos había pensado, oyéndolos 
en la música. Pero cuando Way 
a los dioses alemanes otra cosa 
n su tremendo poder reclamaron 
su puesto. Ellos cantaban. es cierto, pero 
no eran músicos, había pasado esa época; 
Y es preciso tener cuidado 
éstas, de pronto, al tocar 
an a vivir físicamente, y es 
- > a constituciona] el predominio 
absoluto. Wagner les dió carne y huesos lí- 
- - a medula fría que necesitz 
la locura razonante; y 3: 


Ssicc 
Ss 


nonstruo es2pezó a. multivlicarse... 

Así los dioses se presazntaron una y mi 
vaces, gloriosos, adúlteras, heroicos, ilógi. 
cos. ante los ojos y los oidos de las muche- 
dumbres de Londres, Paris, New York, Bue- 
nos Aires y Montevideo. El drama lírico 
corrió por el mundo con su belleza, peso 
una parte de Alemania lo gustaba pala 
deando algo escondido que los pueblos por 
donde pasaba no podian comorender. La 
fuerza del arte sirvió a los prusianos para 
agitarse en un nuevo sueño de dominación 
universal, y, el delirio guerrero, — inyec- 
tado en sus venas por Federico Guillermo, 
el rey saraento desvués que los suecos, u 
fuerza de palos le enseñaron lo útil que era 
la disciplina — no murió más en sus ve- 


Si el inca Atahualpa supo decir en la pri 
sión: “El vencer y ser vencido son az 
de la guerra”, frase tan necesaria a los 
alemanes en tiempos de Federico el Gran 
de, y Napoleón — un vecino de Maldona 
do. debatiéndose entre las penurias econó: 
micas que le ahogaban alcanzó a pensar 
ly lo dijo) algo que parace la esencia de: 
pensamiento y la acción rrusisna a princ;- 
ios de este siglo y era: "Paciencia y ma- 
3 intención”. Con estos elementos se gana 
siempre en el mundo de los ingenuos. 

Tod« aquella cultura magnífica, ¡que se 
veia venir dirigida! (ya en 1910 el docto: 
Juan Agustín García en la Facultad de De- 
recho de Buenos Aires, en su clase de so 
ciología nos depunciaba en detalle la teo 
ría racial oria del conde de Gobineau. le- 
vantada como fundamenio filosófico y de 
hecho de la tragedia actual) y todo aquel 
so.emne Olimpo de Wagner no sirvió más 
que para preparar un asalto de necrófagos 
tan brillantes de aspecio como la mosc1 
azul. 

Los dioses están de nuevo en Berlín na: 
ra asistir al último acto sacramental. Le de 
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ben esa satistacción a Wagner y al mundo. 
Ya no volverán como guerreros sino como 
historia. Por su culpa no se exaltarán más 
los espiritus pacíficos de los pacíficos bd: 
varos. Por Jo contrario, añora, sí, serán los 
lantasmas útiles y vagos que cada pueblo 
guarda para su evocación patriótica. No se 
les sacará más del temolo bara obligarlos 
luego al dominio universal económico. 

Aclararon los dioses, nuevamente, en to- 
no justo y natural, lo que el mundo germá 
nico había querido confundir, llevándolo ai 
tono menor, Sintieron el agravio de ver in: 
terpretada, retorcida, dislocada, aquella za- 
biduría aus los creó para llevarla a servir 
en uso personal. Aquel :enunciamiento del 
amor que Wagner predicaba para terminar 
sublimizándolo en el sacgificio, quedó trans 
formado en la procreación hija del encuen- 
tro ocasional con el desconocido que llega: 
el héroe predestinado, magnífico v simbó- 
lico, en el repugnante dueño y señor del 
mundo del oro; el místico sin religión posi: 
tiva, admirable en su fe depurada, en el 
fetichista de un rito natural aque, si va a 
la naturaleza no consigue elevar a la natu: 
raleza: que el amor es siempre lo que que- 
ráis, y que todos combrendemos, más algo 
ideal que no comprendemos. 

Los dioses vieron los ojos de Wagner hu- 
medecidos y nuevamente escucharon su 
voz. Ellos sabían, cuando vinieron al mun. 
do por el año 1870, que nddie en Alema 
nía los comprendía, Alemania no tenía más 
Jue el mal gusto — dominante en el mun- 
do — tanto que ninguna música de verda 
dero mérito podía presentarse en un teatru. 
Ese ambiente frío fué el que debió juzgar 
sus obras, tan amplias y profundas aus 
abarcaban al mismo tiempo lo plástico y 
lo lírico: pintura, escultura. objetivas; noe- 
sía y música subjetiva; síntesis en Waz- 
ner de lo Apolíneo y lo Dionisíaco. Y, aun- 
cue fueron creados en esa esencia, bien 
sabían que gún siendo dioses estaban con- 
denados por el Fa'tum. El nadre de los dio- 
ses, Wotan, no podía salvarse porque el 
amor que salva la vida se unió en él a la 
ambición del oro y al deseo de poderío uni- 
versal. Esas pasiones son las desatadas 
ahora. El anillo del Nibelungo, talismán del 
poder, escondido bajo esas aguas del Rhin 
que ocultan el tesoro inconmensurable. pa: 
rece hoy la cuenca del Rohr con sus indus- 
trias interminables, más millonarias que las 
rerlos y diamantes de oriente. Es que lu 
ciencia del oro parece ser la misma sabi 
duría germana; ellos que matan a los ju- 
dios lo hacen para destruir su propia som- 
brz que se levanta dispuesta a dominar. 
Cuando en 1937 se eniruba al país teutón 
en la frontera se detenía al viajero. Se le 
revisaba y se le quitaba todo dinero, no de- 
jándole sino alaunas monedas para el 
changador. Nadie podía entrar con dinera 
a Alemania, sino con vaes turísticos, com- 
prados en el exterior al mismo «gobierno 
alemán y en cantidad limitada. Esto des- 
orientcba a los que desconfiaban de Ala- 
mania. ¡No querían dinero! Parecía dedu 
cirse de esta prohibición. No, no querian 
dinero, pero no admitían el pago de sus 
mercaderías sino en oro y no padaban sino 
en especie: juego extraordinario que equi- 
valía a multiplicar instantáneamente el ca- 
pital oro. En definitiva, el metal que entra- 
ba en Alemania no salía más. Iba al fondo 
del Rhin a aumentar el tesoro de los Nibe- 
lungos. Y cuando el dios Woton. creador da 
los héroes de su mitología, si sintió fuerte 
infento, como lo hacian e!los en medio de 
todas las traiciones (Hagen, Crimilda, son 
espantos de crueldad y simulación), el asal- 
to a los reinos más poderosos. Llegó la ho- 
ro de Hitler y el intent> mitológico de la 
leyenda wagneriana pareció realizarse. Só- 
lo que, al final de la agresión. en lugar da 
la apoteosis de Sigfrido se reúnen los dio- 
a contemplar el último acto del ocaso 


mado se enciende la hoguera para qua 


se cumpla el curso de la vida deb» 
tinado tudesco, lgual que Wotan, ; 
nilda que todos los diosas deben y 
una tea. ¡Ay, gún no ha venido 
generoso, todo amor que salvará «1 
nia! No, aún ella ha creído en Wo; 
el dominio universal. Todos ellos ds 
gar el gran pecado de la ambició.: 
cro porque no alcanzó tener ni; 
beldía, ni un grito para su liberad: 
to que sólo cuando sintió el resti: 
látigo ruso apareció un débil gritoh 
militares, diciendo: ”¡Alemania + 
mientras que en los demás países ] 
piedras gritaban: ¡libertadi 


Aauellos alemanes que en el 7 
peraban a Waaner y qua, a pesa 
har recibido la herencia de los h 
ger, de Haydn, Mozar. Beethoven. 
shon, Weber, Schumann. Schubert, 
cantor nato. no comprenció la arn»; 
sus obras lo transformó, al poco ti 
su ídolo. Por sabio aue sea un pr 
puede cambiar de modo Je sentir sk 
do da su lugar a otra generación. Y: 
pasó de pronto de un fracaso ak; 
la apoteosís, porque parz los alenr 
telectualez el proceso crtístico empes 
cerebro. Verdi en cambio, se volvíal 
mismo y buscaba la transformación: 
ma italiofta, sintiendo que era un 
viva bajo su corazón y logró, en t 
Ma, crear su Otello y su Aída. Wa 
necesitó sino arrojar a la escena ' 
sica, mitología y sonidos sabios, r 
borar con tales elementos el nuevo 
del pueblo. Cuando Alemania lo a: 
iba-al teatro con la com:la, porque 
presentaciones duraban más que l: 
vas orgánicas. Las medidas de la 
latina estaban rebasadas; pero el « 
Wogner no se creó para seres y 
él. su teatro y sus dioses, tienen 
común y eterno como los fenómen 
rales. Lo que no se puedas creer e; 
pueblo haya adquirido categoría 4 
en pocos años, superániose de a 
tado tan inferior que le fu3 preciso i 
tro gritarles toda su iroma en un 1 
donde se vonía de relieve su jan 
No, este pueblo es de cara para u: 
lista. Es un pueblo niño aue no h:Í 
políticamente “nuestro sigla. ni ha + 
ensoyo de nuestras incorrectas d: 
cias; no es apto para el gobierno p!f 
han educado, pero en otro curso,f 
cún en blanco en una materia. Nue:+ 
blo, analfabeto frente al cultísimoi 
alemán. no se ha improvisado en ld 
de gobierno, mientras el germano 
do es un analfabeto po'ítico. Es q 
empieza la historiz constitucional, Í 
páginas escritas con sanare por la É 
y Alemania no tiene ninguna sinci 
mas y esbozos. Mientras el universd 
dajo los horrores que el ensayo 4 
cano que nos legaran los tres oranj 
alaterra, Francia y Estados Unidos,t 
nia insinuaba su constitución de FÉ 
Un qolpecito de arriba y se termini 
sayo de drama constitucional. Ya r 
más Alemania libre hasta hoy. El sí 
embezó en 1800 fué un siglo de 
para ese pueblo. En tanto el mundcdl 
<prender el oficio del gobierno prori 
mania aprendió todos los otros oficl 
más difíciles técnicas: se hizo maquí 
maquinaria, tan justamente mecanizd 
servirá para el futuro planificado 
Mannhein pero jamás para director| 
cional. Una cosa es la fábrica Ford 
la dirección de la producción Ford. 

anes van a las instituciones cor 
chos van a la música. cerebralment: 
algunos se casan diciendo: “El ame 
después”. Nuestros vaisanos han hi 
do al revés: han sabido lo que er 
tad porque se criaron libres en 


Verner: Apta a Ue al A 
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abiertos. sin conocer a Rousseau, ni a una 
flblloieca; si han hecho música — inves. 
fa pobre músical — la han socudo de su 
Blm> v, sí se casan ha habido siempra 
“ma guitarra que resonó largamente en el 
“ancho antes de la conquista. ¿Que este pai. 
sano instintivo tendrá aue "planificarse” 
translormarse para no morir bajo el em 
'fuje moderno? (Quién lo dudal No asom.- 
a a nadie ahora —como pasaba vein'e 
“ños atrás — ver salir muchachos del cam. 
do, boyeros, y transformarse en choferes 
jue manejaban grandes camiones. ¿Que 
o es lo mismo ese trabajo elemen'al ques 
il torno de precisión? No hay duda. Paros 
/a se ha terminado el ciclo de los hombres 
wios y sólo quedará en el mundo la divi- 
tión de hombres de buena o mala volun.- 
ad. La inmensa mayoría de los seres hu. 
'nanos son capaces de llenar las exigencias 
de la industria moderna y hasta entre los 
fsquimales se han hallado talentos prác 
ticos que asombraron a ciertos expedicio- 
Marios actuales, Esta guerra ya destruyó lo 
más indigno de Alemanix1: su creencia en 
la nazicracia y ahora podremos volver « 
3us ciudades para buscar en ella lo que la 
Wwerdadera Alemania sieimore conservó de 
hermoso y elerno. Y esto me obliga a dar- 
e al lector lo que entiendo por tal al refe. 
firme a esta ciudad y a este pueblo qua 
fué visible para mí al llegar a Berlín en 
11937, 


* 
Unter der Linden. Bajo los tilos, — hoy 
sin ningún tilo frondoso — estaba sumido 
2 las nueve de la mañana en una li 1 
miebla, vanorosa, uniforme y quieta. T 
llas altas torres v los mo1umentos de «a 
y bronce que se han tornado «casi celeste; 
por la oxidación, se perdían en el l- 
Ímino de la mañana y de la nube. Berlín 
lenía a esa hora la poesía que falta a la 
gapital. Ella parece desarrollarse en exten 
sion solamente, cuidando. de crecer bien en 
higiene y comodidad como los muchachos 
a los dieciseis años. Solamente que esta 
Joven acaba de cumplir los 700 y tien= 
cierta juventud antigua que Ja hace extra- 
¡ordinaria, Donde se muestra Berlín clara- 
¡men'e es en sus museos. Ví ligeramente ei 
ide escultura v luego el de Pérgamo, El pri 
me'o de la época de Federico Guillermo 
ccntiene monótonas colerciones de estatuas 
Tomdr.as y griegas, muchas copias, restos 
de sarcófagos, etc.. que se pueden contem.- 
plar en muchas partes. Pero desde la en- 
trada. el museo de Pérgamo, completa la 
impresión de los museos de Alemania co- 
mo concepto cultural. Allí no se traia de 
dejar a la imaginación la evocación del 
monumento, ni el lugar de origen ni siquie- 
ra el paisaje. Está todo bajo un inmenso 
edificio de plafond de cristal. En el centre 
se hc levantado, pieza 3 pieza, transpor 
tado de la ciudad de Pérgamo — Asia Me- 
nor — el monumento que se lé, denomin: 
el altar de Pérgamo, construído en la cé 
lebre ciudad por el rey Eumenes Il, 1960 
años A. ]. en recuerdo de sus victorias. A 
un costado se halla la maquette de la ciu: 
dad de origen y marcado el sitio de su ubi- 
cación en la acrópolis. No falta el mapa 
complementario de Ja posición de la ciudad 
en el continente. No es posible que el visi- 
tante, por ignaro que sea, deje de lograr 
los datos fundamentales para un juicio 
exacto. El ánimo se prepara vara esta mag- 
nificencia por la sala qua Je precede, que 
es la asiria. El frente da uno de los pala. 
clos asirics con sus revestimientos en la- 
drillos esmaltados se muestra al visitante 
en su grandeza y eternidad. Pero, esta im 
presión es superada por le contemplación 
del altar de Pérgamo. El visitante acos- 
tumbrado a ver vitrinas y barreras con los 
clásicos: “No se toca" “Prohibido”. se en 
cuentra con las escaleras libres de un tem 
plo que lo invitan a subir y recorrerlo. 


su 


Mientras se asciende, el pensamiento au 
domina es que los viejos museos han muer 
lo. El museo de Pérgamo los ha sepultado 
hondo, en silencio, bara pre, c 
mostrar la majestad de lumnatas, 
se toca”: pues allí en lus mismas escala 
ras que sintieron los pasos de los griegos 
se detienen los estudianies y paseon los 
turistas que se apresurar a tomar notas ver. 
sonales de los frisos o algún apunte de_ba 
lla evocación. Berlín que no posee al atras. 
tivo de las viejas capitales europeas ha 
hallado la manera de hacer un cofre cince 
lado para una lova que es Meca de todo 
hombre de pens>miento. “¡Prohibido pa- 
sar!”. dicen siempre los gruesos cordones 
frente a los monumentos, 

Pues allí. sentado en los escalones, aho- 
ra v siempre augustos, vodéis ver el inmen- 
so friso que lo rodeaba. Son 120 metros de 
largo y 2.30 de alto que representan la Gi- 
aantomaquia, la lucha de Jos dioses y los 
titanes contra los gigantez La obra contia- 
ne las bellezas de la escuela helenística 
cuando había alcanzado su perfección y el 
movimiento de todos los versonajes es tal 
que se ha comparado con los más perfer. 
os trabajos de la época barroca. Poco «u 
poco olvidáis que aquel iemplo está recu 
biert on cristales y que Berlín bulle alre 


CESIVOS ESCUDOS DE LA CIUDAD DE BERLIN, DESDE EL AÑO 1237 AL 1937, RODEAN 


ALGUNOS CUADROS DE FFSTEJOS TRADICIONALES. 


4 CATEDRAL JUNTO AL SPREE MOSTRANDO 
LA TERMINACION DE LA AVENIDA DE LOS 
[ILOS, HOY DESTRUIDA (FOTOG, DEL AUTOR) 


aedor de los muros. La imaginación nece- 
sita mucho menos de lo que ve para vo- 
"ir, Más bien se siente el temor de habor 
vonetrado en el misterio y hallarse sialos 
atrás en medio de un templo al que sólo 
talta el oficiante. Aquellos dos jóvenes que 
con ur entusiasmo Jleno de apresuramien- 
o miran y dibujan, dan la nota emociona- 
da: son ellos los que en este instante reci. 
hen la antorcha encendida e irán transm:- 
nendo el fuego sagrado. Es tan fácil. ton 
zómodo. sentarse al aire. libre, en las escu. 
leras de un templo frente a las más bellas 
obras de arte, que se oueda soñar para 
tomar un “apunte”. oye =1 deseo y la insoj- 
ración estaba retratado +n sus actitudes y 
su rostro. En ese instante el museo cum. 


UNA PUERTA DE UN PALACIO ASIRIO EN "BABILONIA 570 AÑOS ANTES DE J, € 


JRUIDA EN EL MUSEO DE BERLIN, CUBIERT 


plía su misién, tal como k presienten lo- 
dos los aue hasta ahoia aman los mu- 
seos.., él estimula el aián creador, da ei 
primer impulso, le brinda un ambiente, lo 
arrebata de sentimiento y la obra personal, 
grande O pequeña, aparece en cada un» 
de los que por allí pasan. 

Estos recuerdos de Berlin son sólo un te- 
flejo de lo que es preciso revelar al lector 
del aima germona que ha sabido ser uni- 
versal. Es preciso, vara completar el per- 
samiento, reclamar un nuevo espacio sn 
estus páginas y con ellas completaré la 
impresión y daré los duios que he podido 
recoger en mi viaje y qua me sirven para 
ama: y odiar este admirable y horrible 
puahlo. 


R. Francisco MAZZONI. 
Maldonado, febrero de 1945, 
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A DE CRISTALES LA ALTURA APROXIMADA 


ES DE UNA CASA DE TRES PISOS. 


GUERRA DEL 
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PARAGUAY 


INEDITA DE 
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E general Antonio de Souza Netto, iir- 
ante de :a carta inédita que damos € 
nocer en esta nota, fué uno de los jefes 
brcsileños que al frente da una fuerte di 
visión, cruzó la frontera de nuestro país, 
noviembre de 1864, para intervenir en 
oyo del jefe de la "Cruzada Libertadora 
intervino en los hechos militares que se 
aesarrollaron hasta finalizar aquella cam- 
poña en 1865. 

Padre de la señora María Antonia 'Netio 
de Mendilaharsu, y abuelo, por consiguien- 
le del celebrado poeta compatriota desapa: 
recido, Julio Raúl Mendilaharsu vincu 
Já además al país por estrechos lazos de 
amistad que mantuvo con el general Flo 
res y otros caracterizados habitantes de la 
República. 

Entre estos últimos, cabe des 
Enrique Jaime Lanadon, ciudad 
gen inglés, llegado muy jo 


al Sr. 
no legal de 
en a: Uru 


guay, unido por matrimonio a una de las 
m 


familia avideancs el que 
que trat cupaba un car- 
co de responsabilidad en e! Banco Mauá 
Declarada le guerra al Paraguay por las 
nacione Triple Alianza”, el “wenera 
la Sor al país hermano, a! 
€ n con las fuer>1s brasi 
ntegrar el ejército aliado 
alejamiento del país mantuvo 
con el señor Langdon, a 
hemos podido comprobar 
strecha amistad que los unía 
Del conjunto de ccrtas existentes en po- 
der de .a familia Lanadon Urtubey, toma: 
I l os ha parecido de mayor in 
por los datos históricos que contiene. 
carta está escrita en portugués el pa 
rel, de un tinte azulado, tiene en el ángu 
> superior izquierdo un membrete en re- 
lieve con el escudo nacioncl y la inscrip- 
"República Oriental del Uruguay” 
fechada en el campamento próximo a 
la villa de Mercedes (Corrientes, Repúb.ica 
Argentina), el 26 de octubre de 1865. 
ista entonces, el ejército aliado, 
pues de tres meses de penosa 
habia obtenido dos victorias de 
ción sobre las fuerzas paraguayas: 


o 


tubre, los ejércitos argentino, 
oriental, concentrándose en 
la provincia de Corrientes, se 
a cruzar el río del mismo nombre 
curso de agua que constituio 
rio obstáculo natural que se les 
en su marcha a la frontera para 
juaya. Mientras tanto los paragucyos se 
elítaban a la costa occidental del Para: 
nó replegándose sobre su territorio 

L rta del general Sduzc Netto, en tra 
> libre decía más o menos lo si 


una oportunidad segura, por un 
¿cbral para que éste la entregue 
mo. No tengo a la vista su últi 
dirigió copiando la carta de mi 
vasio, por eso dejo de contes 
picos de ella” 
r cinco dícs que acá ncs 
icampados esperando las 
luerzas de Uruguayana que vienen en ma 
sa bara incorporarse al ejército e fin de 
3sponer el río Corrientes, que a mi mane 
a de ver es la barrera más fuerte que se 
ve a encontrar en la camnaña contra los 
paraguayos”, 
El último parte que el general Cáceres 
envió del frente, es que los paraguayos ho- 
Eian suspendido todas las bcterías de la 
costa de: Paraná e hicieron seguir la art 
Nena pesada para Humaitá y ellos se cn 
Son todavia en la burra del riachuelo 
es de opinión Cáceres que ellos sa 
para otro lado del Paraná, de 
er manera habremos de agarrarlos 
migo estcr seguro que esto es 
ado; el general con 5,806 
5 tres días lo tendremos 


€s había mandado a 
Juera de Loreto, cllí tomó 
a los paraguayos treinta y tanías mil re 
re prisioneros, muertos, etc., y el general 


ar en Tra 


tre dió orden a Cáceres para mandar 
una columna al mando del coronel Rome 
ro, de 800 hombres, para abrir las comuni 
cacior entre Các y Enrique Castro 
s y y a ser una estrate 
alla, pus: 
yunarán eu: 


Sr. Emesto de las Carreras y Ud. disponga 
siempre de su amigo agradecido ' 
“Campo junto a Mercedes”. 
"26 de octubre de 1865”. 


Antonio de Souza Netio.” 


GENERAL BRASILEÑO ANTONIO SUOZA 
NETTO 


, 


el documento que disputamos al 
xhumándolo de un archivo privado 
lo a conocer como una contribu- 
l estudio de nuestra Historia. 
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Las noticias, comentarios y críticas que 
en él se formulan, son dignas de ser teni- 
las en cuenta, no sólo por provenir de un 
acior y testigo ocular de loz sucesos que 
se desarrollaban en la rampaña contra 
Paraguay, sino también por la jerarquía 
y autoridad de quien los emitía. 

El general de Souza Netto tuvo una ac 
tuación destacada, aunque relativame 
corta, en aquella cruenta guerra. 

o es nuestro propósito hacer aquí su 
biografía, pero hay un detalle de su mo- 
dalidad que nos interesa destacar: la afec- 
tuosa cordialidad que lo unía al general 
Flores. 

Hay constancia escrita de que en más 
de una oportunidad, en que el general 
Flores tuvo que pasar por razones de ser- 
vicio, cerca del campamento que ocupaba 
la división del general Netto, éste se apre- 
suraba a salirle-al encuentro para salu- 
darle y estrecharle entre sus brazos. 

El clima y las enfermedades endémicas 
del suelo paraguayo, que tamtas bajas 
causó en las filas de los ej=rcitos de laz 
naciones aliadas, hizo una nueva víctima 
en el distinguido jefa brasileño. 

El coronel León de Palleja, da la valien- 
te división oriental, tan intrápido como ins- 
truído, actor y espectador en la guerra 
contra el Paraguay, en su importante y mi- 
nucioso diario de la campaña de las fuer- 
zas aliadas escribió esta sentida y elo- 
cuente página en homenajes del jefe des- 
aparecido: 


ha confirmado hoy —ano- 
taba el coronel Palleja el 4 de julio de 
1666— la muerte del general Netto, acae- 
cida en Corrientes, de recaída de la enfer- 
medad del chucho aus agarró en el cam- 
po". 
El general Netto — continuaba — era 
uno de los más grandes patriotas que ha 
el pueblo brasileño para la cam- 
paña del Paraguay: hacendado opulen'o 
y ya sexagenario, dejó todos sus riquezas 
pbroverbiales para venir « sus expensas 
acompañado de mil lanzo nograndenses 
a pasar trabajos y privaciones insoporta- 
bles en la ancianidad y correr 1 s peligros 
y Gzares de esta funesta campaña: el día 
24 de mayo la caballería a sus órdenes no 
cejó; cargó por tres veces y se llevó po: 
delante la decantada caballería paragua- 
ya, y dió lugar con sus cargas a que lle 
gasa el refuerzo de infantería mandado 
por el mariscal Osorio, qn ultimó casi 
en la totalidad la columna . 
snemigo a envolv 
conducta del gen 


“También 


. » 


Sr. ENRIQUE JAIME LANGDON 


nido nigos hasta 
dios inar] Sin 


cia notar el coronel Palleja— 
de los generales apenas se 
de este valiente y denodado patriota bra- 
sileño. 

Ahora que falta que se toca la di- 
ficultad de voderlo reemplazar: otro Nettc 
no se encuentra todos los días; deja un 
bello ejemplo de abnegación y patriotis 
mo que la historia del Brasil debe rec 
para legarlo a las generaciones venide 
ras”. 

Y terminaba Palleja sus interzsantes co 
mentarios con emocionadasz palabras: 

Este varón insigne nu deja enemigo ni 
rival ninguno en el Ejército; amigo parti- 
cular del mariscal Osono y del general 
Flores jamás usó de ese valimiento en 
provecho suyo, su patriotismo era tan des- 
interesado y tan puro, que no daba luoar 
a poder abrigar ni la envidia, ni el interés. 

Todos los que componemos Ejército 
Aliado nos unimos a los brasileñ para 


CARTA INEDITA DEL GENERAL ANTONIO SOUZA NETTO 
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L 21 de febrero de 1941 el telégrafo 

anunció cl mundo la muerie en un ac- 
cidente de aviación de uno de los más 
arandos valores de la medicina contempo 
ránea: Federico G. Banting. 

Se selló así en forma trágica la vida de 
un hombre de ciencia, consagrado hasta 
su insicnte final <l servncio de la huma 
nidad. 

El nombre de Banting ha pasado a la in- 
mortalidad vinculado al descubrimiento de 
la insulino. Después de las geniales tor. 
quistas de Pasteur, Koch, Roux, Berhing. 
en el campo de la bxcteriología y de las 
enfermedades infecciosas. el mayor aconte- 
cimiento médico lo constituyó el aislamiento 
de la insulina. 

Los investigadores dedicados al estudio 
de la diabetes habían llegado a adqoirir la 
cerlezo de que las células dispuestss en 
islotes dentro del páncreas reconocidas por 
Leangherans en 1876 como elementos inde 
pendientes dentro de la esiructura de ese ór 
gano segregaban una, sustancia cuya falta 
producía esa enfermedad. 

El nombre de insulina fué dado por Me. 
yer en 1905 a ez presuata hormona. 

Durante muchos años los fisiólogos' tra. 
bajaron afanosamente para conseguir aislar 
a esa sustancia que es vertida direciamen.- 
te en la sangre por las células que la se- 
gregan. 

Todos los extracios: de ese órgano resul- 
taban inactivos y no conseguían impedir 
cue los animales privados de páncreas, 
murjiesen al poco tiempo a consecuencia 
de la disbetes. 

Esta enfermedad cuya frecuencia aumen. 
ta constantemente, ocasionaba rápidamen's 
la muerte en los niños y en muchos adultos. 
Los pacientes tenían que ser sometidos u 
regímenes alimenticios de gran severidad 
que los deshutrían y favorecían la apari- 
ción de la tuberculosis. Eron seres famél; 


cos, inferiorizados fisica y moralmente. La 
Drivación de los azúcares, del pan, de las 
pastas, de las frutas los condenaba a ha- 
car uso casi exclusivo de grasas y de ver: 
duras, 

El abandono de la dieta prescripta o cual. 
quier infección los exponía a la agravación 
de la enfermedod y a la muerte. 

Más del 60 % morían de coma diabé- 
izo, terrible complicación que sobrevenía 
2 menudo en forma brusca, inesperada, 
tulminonte, 

Cuando en 1922 el mundo médico tuvo 
noticias de que unos jóvenes investigado- 
res canadienses habían obtenido un extrao- 
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GENEVA STICKELBERGER UA» 
DO SE LE HIZO EL DIAGNOSTICO 
DE DIABETES. 


EL PADRE 


IÍNSULINA 


impedía ls muerte de los perros con 

5 provocada, se comprendió que el 
blema terapeútica de la diabetes huma- 
na estaba resuelto, 

Los nombres de Banting y sus ayudantes 
Bsst v Collip, eran totalmente desconocidos 
entre los hombres de ciencia. No estab 
esto injustificado. Hacía solamente un año 
que habían iniciado sus experiencias en el 
Loboratorio de la Universidad de Toronto. 
Pocos casos hay en la historia de la medi. 
c de sabios que en tam corto plazo ha. 


yn nzado la gloria y la inmortalidad. 
Los antecedontes de Banting, no pare. 
cian depararle este destino. Nació en 1891 
en un distrito rural de Ontario Sus antepa- 
35 paternos eran judíos, y los maternos 
ses. Gentes laboriosas, ordenadas 
3 Y sanas, inculcaron a sus hijos el 
trabajo en plena naturaleza. Edu. 
codo en este ambiente, Federico fué un mu- 
cracho fisicamente fuerte « firme volun- 
tad y bien equilibrado. No fué un brillan:a 
diante, pero demostró siempre criterio 
tido común, 
rminados sus estudios secundarios, al 
eseo viajar lo Nlevó a estudiar nuevo: 
métodos de labranza en el Noroeste de Ca 
nadá. Vuelto a su hoqar, se inscribió en 
un curso de Arte en el Colegio Victoria da- 
pendencia de la Universidad de Toronto, 
estudios artísticos no despertaron «sn 
ción 
Los deseos paternos eran que siguiera 
"ología e ingresara en la iglesia, pero Fe. 
co decidió estudiar Medicina 
Como es corriente en las universidades 
anglosajonas, Banting alternaba sus horas 
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de trabajo intelectual con la práctica de Jos 
deportes. Fué un buen jugador de football. 

En 1914 la guerra lo obliga a interrump'r 
su carrera. Sin dejar de cumplir sus debe- 
res militares, pudo terminar más tarde su. 
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1ctividad como cirujano militoy 


LABOUKATUKIO 
DONDE s£ 
REALIZARON LOS 
PRIMEROS TRABAJOS 
SOBRE INSUNLINA 


SEPViCRO DF 
BAYTING 


en los campos de Francia le hizo adquirir 

¡a habilidad y una seguridad en las tér 
nicas quirúrgicas, que le fueron muy útiles 
pos'eriormente, Durante la batalla de Cam. 
brai un casco de granada le hirió seria 
mente el antebrazo derecho. Se-.neaó a 
1bandonar su puesto en primera línea y «: 
guió en su humanitoria tarea de salva: 
otras vidas. Una intensa hemorragia puso 
en peligro la suya y fué trasladado en gra 
ve estado a Inglaterra. Intentaron allí am 
putarle el brazo, pero Banting se cpuso ca. 
legóoricamente y pidió que dejaran la cur: 
bajo su propia dirección. Es casi seguro 
aque privado de su brazo derecho Banting 
no hubiera podido realizar la gigantesca 
torea científica que el futuro le reservaba. 

Pero la herida curó y no dejó ninguna 
incapacidad funcional. Premiado con la 
Cruz de Guerra por su consagración abne- 
gada al cumplimiento del deber, regresó al 
Canadá. No tenía orientación fija para su 
actividad profesional. Sus conocimientos do 
cirujía de guerra lo Nevaron a especiali- 
2>158 en oriopedia, pero ¿1 éxito no lo acom. 
pañó en este terreno. Cuando más desalen- 
tado estaba, una inspiración genial vino a 
torcer el curso de su vida. La aloria lo to- 
mó por esa mano que cún conservaba el 
recuerdo del dolor de la herida reciente y 
no lo abandonó más. 


. 


El plan de trabajo para aislar la msulin 
surgió en su espíritu a raíz de una lectu.- 
ra sobre ese apasionanie fema. Buscó ur, 
lugar donde realizarlo y lo encontró en +, 
L<bora'orio del Profesor Mac Leod de l: 
Universidod de Toronto. El instrumental y 
loz medios disponibles no eran muchos, p 
ro su firme decisión y su incansable ac! 
vidad vencían las dificultades 

El éxito de su experiencia dependía de 
la vida de sus perros operados. La extir- 
pación del páncreas los debilitaba tanto, 
que hsbía que extremar los cuidados en li 
alimentación para consarvarloz con vida 
Muchas veces cuando sus recursos esca 
seaban dejó de comer, para que no les 
faltara alimento a sus animales. 

Su método estabs basado en la hinótesi 
de que los fermentos segregados por e! 
páncress y que éste vierie en el intestino 
destruían al principio antidiabético de las 
células del teiido insular, cuando se hacís 
un extracto total de dicha órgann 

Todo el vroblema consistía en separar los 
productos de secreción externa del pán 
creas, de la hormona segregada por los is 
lotes de Langherans. 

Se sabía que la ligadura de los conduc 
tos excretores del páncreus produce la atro 
fia de ese órgano dejando intactas las cé. 
lulas que segregan la insulina. Bantina si- 
guió ese procedimiento y haciendo un ex: 
tacto de estas células, obtuvo un producto 
que mejoraba a los perros diabéticos. La 
insulina estaba descubierta. Había qua bue- 
car otras técnicas para facilitar su extrar- 
ción directa del nbáncreas de los animales 
de matadero, única forma de aumentar lu 
producción de insulina y de ponerla al al 
cance de los cientos de miles de diabéticos 
que la necesitaban. 

Collip encontró el medio de neutralizar 
la tripsina, que era el fermento que inacti 
vaba la insulina y otros químicos la purifi 
caron despojándola de sustancias orgáni- 
as que podían provocar reacciones moles. 
tas en los pacientes. 

Cuando Banting expuso en Estados Un:- 
dos. anie una asamblea je eminentes fisió- 
logos y médicos reunidos en el Peter Ben 
Briahcm Hospital y entra los cuales figu- 
raban Cannon. Cushing y Joslín, sue méto- 
dos y los.resultados exverimentales. fué es- 
cuchado en medio de un silencio que tenía 
la solemnidad de los actos sagrados. Un 
trascendente descubrimiento. el más gran- 
de desde el comienzo del siglo XX. era ex- 
puesto por un joven sin antecedentes cien. 
tíficos, con una sencillez y una claridad pro 
pia de la gran verdad que sus palabras 
revelaban. 

Los sabios que durante 20 años habían lu- 
chado infructuosamente ror aislar la insu- 
lina, recibieron con asombro y estupor la 
noticia de que aquellos novatos de la Uni- 
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versidad de Toronto en pocos meses da 
improba labor y vor un medio tan simples 
habían solucionado uno de los enlgmas 
máús apasionantes de la medicina moderna. 

La insulina fué aplicadx por primera yez 
en octubre de 1922, en una niña de 11 años 
por el mismo Banting. Geneva Stickelber- 
“er que tal es el nombre de esa niña visa 
aun gracias a la acción milagrosa de la 
insulina. Como ella miles y miles de niños 
jóvenes. adultos y ancianos en todas ¡jas 
latitudes bendicen esa dróga que les pru- 
longa la vida, no como anfermos sino cozao 
seres que conviven normaimente con los je 
ás, que se sienten felicos y que puedan 
llevar una existencia activa y útil. 

La diabetes no ha sido curada por la in 
sulina pero ha sido dominada y vencida 
por ella. Gracias a ella el organismo pue- 
de utilizar los alimentos feculentos y azu- 
catados, indispensables para la producción 
de calor y energía muscular. 

Lo que los islotes del Páncreas segregan 
insuficientemente es supiido por la insulina 
invectable, 

En muchos casos, el páncreas enfermo 
auxiliado en tal forma, reacciona y recupe. 
ra su actividad perdida, haciéndose inne- 
cesario el tratamiento insulínico y bastando 
una dieta adecuada para mantener la me. 
Jona. 


FHEDERICK G, BANTING 


El sombrío porvenir del diabético se ha 
transformado en una larga sobrevida, cuan 
do se utiliza la insulina en una forma con- 
veniente, 

Así como en pocas horus devuelve la vi. 
da a pacientes en la situación pre3gónica 
del coma, la insulina nuede provocar ese 
mismo estado cuando se usa en exceso. al 
hacer descender por deb<ijo del límite fisio- 
lógico el azúcar sanguíneo. 

Lz insulina no es un remedio inocuo. Ez 
que su acción mágica, exige que el orga- 
nismo tenga glucosa disponíble por lo cuai 
la-que ingiere debe estar de acuerdo con 
la dosis de insulina, 

El descubrimiento de la insulina tuvo una 
repercusión enorme en fisiología y química 
biológica. 

Ha servido de fundamento a innumera- 
bles trabajos destinados a establecer el ín. 
timo mecanismo que determina el efecto 
maravilloso de esta hormona. 

Banting recibió de los centros científico 
más importantes de Eurova y América, las 
distinciones más honrosas. Se le concedió 
el Premio Nobel de Medicina de 1923, que 
repariló con sus colaboradores Best y Co- 
lio. 

Con gran modestia hizo siempre extensi- 

vos a estos dos compañeros de afanes los 
honores que se le conferían. La Univers:- 
lad de Toronto, considesándolo su hijo di. 
lecto y rindiendo tributo «o sus indiscutibles 
ondiciones de investigador organizó el Ins- 
títato Banting, el cual fuó apoyado econó 
misamenie por la Fundación para investi- 
caciones científicas con «un fondo de 1 mi. 
llón de dólares. 
Banting continuó durante años dedicando 
a la docencia y al laboratorio todos sus en- 
hisiasmos y su gran capucidad de trabajo. 
Su Instituto constituyó un foco de atracción 
para los estudiosos del mundo entero. Rehu- 
yó siempre la ostentación y las ceremonias. 
Sus publicaciones fueron pocas. 

Su preocupación por aliviar a los que 
sufren, lo llevó a estudiar empeñosamento 
el problema del cáncer, de las enfermeda- 
des vasculares y de la sUicosis. 

Fué en la tarea organización y de 
orientación donde demostró su gento crea 
dor. Su admirable intuición y su espíritu 
realizador le permitían encontrar nuevos 
rumbos y estimular nuevas investigaciones, 
Cuando se proponía alcunzar un objetivo, 
su delerminación y perseverancia no reco 
nocían obstáculos. La inminencia de la 
querra actual le hizo comprender de inme- 
diato la necesidad de emprender serios tra- 
bajos de defensa nacional. Sus últimos 
años los dedicó al servicio de ese ideal. Ar- 
diente patriota abandonó la tranquilidad del 
laboratorio y concentró lodas sus energías 
en el perfeccionamiento de las técnicas de 
la medicina de aviación. 

Presidiendo el Comité de Investigaciones 
de esta actividad médica militar, tan impor 
tante en la actual contienda, desarrolló una 
actividad incansable. No conforme con es 


a la humanidod. Fiel a sus propias pala 
La mayor alegría en la vida es rea- 
lizar, es el alcanzar y no el tener, es el 
dar y no el guardar. 

Noble existencia, ejemplo magnífico de 
humildad, de desprendimiento, de amor 3 
sus Semejantes, de lealtad y de voluntad 

ting figurará a través del futuro, entre 
los que más lucharon por el progreso cien- 
tífico y por el alivio del «dolor humano. 


Dr. Francisco F. ROCCA. 
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EN esta nota me referiré u un hábito sa: 

no e inocente de la masa popular, que, 
como peregrina resulluncia de campañas 
difamatorias del gaucho, ha sido fustiga- 
do con tan ca:egórica energía como irrazo- 
nable torpeza por los corifeos de esas an: 
tipáticas cruzadas. 

Se trala de una costumbre muy típica: 
mente criolla, y cuyo arraigo en los hábi- 
tos de la población rioplatense, tanto cam- 
pesina como urbana, tiene una vieja tra- 
dición, cuyas raíces se encepan en la épo- 
ca colonial. Todos o cagi todos los criollos 
la practican. La practican con el placer y 
la indolencia que el uso diario desarrolla 
y aviva en sus consecuentes cultores. Es 
un hábito saludable, porque además de ex- 
citar el vigor físico atempera el cansancio 
de una larga faena. Es, también, una cos- 
tumbre beneficiosa, porque entona las fa- 
cultades creadoras de la intel gencia, es- 
timula el ingenio y ayuda a aventar las 
cerrazones de la pena, del aburrimiento o 
de! malhumor. 


Me refiero a la tradicional y regalada 
costumbre de tomar mate. Desde luego, da 
lomar mate con una buena yerba y bien 
cebado. Porque como muy oportuna y dies- 
tramerte lo afirma la ingeniosa copla de 
un cantor anónimo, que era tan ducho en 
improvisar redondillas y décimas com 
buen catador de-la bondad de una yerba, 


“para disipar las penas 

de la vida en el combate 

no hay nada mejor que un mate 
cuando la yerbita es buena...” 


A fines del siglo XVII, esa costumbre 
porular tenía, ya, tan hondo arraigo entre 
los criollos, que el tomar mate se oponía 
como un hecho regional y auióctono, al 
hábito extranjero de beber otras infusjo- 
nes, como el té, por ejemplo. Nuestros poe- 
las primitivos, aquellos que interpretaron 
con fidelidad la substancia de las inquietu- 
de: populares, inspirándose en los anhe- 
los y en los amores de su pueblo, recor- 
daron repetidamente la costumbre nativa. 
Uno de ellos, el primero en el tiempo, 
aquel que el doctor Leguizamón llamó El 
Primer Poeta Criollo del Río de la Plata, 
artista, menestral y soldado, de indeclina. 
ble apego a la causa artiguista, que con 
tanta energía empuñaba la lanza de las 
montoneras peleando por la libartad de la 
tierra, como con brillantez, con gracia, con 
ironía, con donosa intención. hacía chis- 
pesar en los puntos de su pluma, las coplas 


y los clelitos que los gauchos coreaban _ 


en los yivaques y en los fogones, ése, 
Bartolomé Hidalgo, para nombrarlo de una 
vez cantaba en el Cielito que compuso fes- 
tejando la victoria de las armas patriotas 
en Maipú: 


“Cielito, cielo que sí, 

+ Por ser el godo tan terco 
Se ha quedado el infeliz 
Como avestruz contra el cerco, 


Hubo muchos prisioneros 
De resultas del combate 
Y según todas las señas 
No les habían dado mate”, 


Y contestando un zalamero y diplomát; 
co Manifiesto de Fernando VIL, al que ya 
me referí en una de mis anteriores notas, 
le replica: 


“Dice en él que es nuestro padre 
Y que lo reconozcamos, 

Que nos mantendrá en su gracia 
Siempre que nos sometamos. 


Cielito, clelo que sí 
Guárdese su chocolate 
Aquí somos puros indios 
Y sólo tomamos mate”. 


El pueblo nativo, en los albores del si. 
alo XIX, ya proclamaba, pues, por con- 
ducto del arte poético popular, —de ess 
arte que enancha los corazones y perdura 
en el recuerdo, ¡ya lo creo que perdural 
más, mucho más que los simbolismos in 
inteligibles y alambicados de algunos poe 
tas modernos—, sostenía, digo el pueblo 
oriental, como propia y vernácula, la cos- 
tumbre de yerbear. Ese hábito venía afian- 
zándose desde hacía muchas décadas. Ló- 
Gicamente, pues, depurábanse cada vez 
con más eficacia y ajuste, las reg.as y los 
procedimientos mediante los cuales se per 
feccionaba la aptitud y la idoneidad de 
algunas personas, que se especializaban 
en el aderezo esmerado del mate, Gracias 
a la aplicación atenta de tales reglas, el 
maie era gustado y paladeado en su má- 
xima apariencia de sazón y de gusto. 


Los cebadores especialistas, verdaderos 
expertos, eloglados peritos en la técnica de 
cebar mate, nos legaron, de generación en 
generación, sus reglas de destreza y com- 
potencia, Eran reglas empíricas, -empiri- 
Cas en el buen sentido de la palabra, se 
entiende, en el sentido castizo de ensayo 
continuado, de experimento—. Pero esas re- 
glas embíricas que obedecían a un síiste- 


ma, tenian su lógica: cooráinaban un mé- 
todo de ensayos y de pruebas prácticas 
que formaban la técnica experimental del 
arte de ar mate. Y era un lujo y un 
orgullo, la circunstancia de que en cada 
familia hubiera por lo menos*uno de los 
miembros, que la supiera aplicar con ri: 
surosa meticulosidad e impecable perfec 
ión, Cuando ello no ocurria, lo que, des- 
de luego, era tan excepcional como una 
m.adicina contra el hipo, porque la técnica 

Í estaba difund.da en todas las cla- 
socia era infaltable en la casa la 
criada especialista, la chinita de aimidona- 
do delantal blanco, cuyo oficio principal 
Permanente en las casas grandes— era 
el de cebadora de mate. 

Porque entonces se invitaba con riate a 
los visitantes, —no con licores ni con pas- 
tas de rótulos extronjeros—, y era punto 
lundamental de hornilla casera, ofrecéórse- 
lo sabroso para que lo paladeasen con 
agrado. ¡Había que ver con qué púdico 
molindre no exento de recatado placer, en. 
cuchaba la cebadora la frase ritual del in- 
vitado; “¡Está muy rico su mate!”. No hay 
exageración ninguna en sostener que un 
mate servido con dasaliño —mal cebado, 
en una palabra— era un motivo de mur. 
muración, de cenguru y hasta de descré- 
dilo social para la casa inculpada. Sí, no 
se lome a broma mi c andaluzada. Las 
amistades iban discreta y progresivamente 
rehuyendo el visiteo, porque en ¡a Cx1sa de 
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misia Rosita o en lo de misia Laura, obse- 
quíaban con un mate que era una maza- 
morra o un mate de hospital... (Los ma- 
teros traducen muy gráf.camente esla úl- 
tima acepción). 

Más tarde, cuando las ruedas materas 
fueron reduciéndose y circunscribiéndose 
—por las exigencias de esta vida moderna 
de cabaret y boíte que llevamos— al círcu 
lo familiar, ya no fué tan evigente e im- 
prescir.dible la necesidad de mantener sin 
viciosas alteraciones, la técnica de cebar 
mate. Ya las cersuras no trasponían el 
curculo casero; se expresaban muy desen- 
vueltas en voz alta dentro de la «asa, y 
los defectos podían subsanarse de .inme- 
diato. . 

El arte, —porque era un verdadero 
crle saber cebar male—, se convirtió en 
rutina. En vez de depurarse y pulirse con 
la limitación del uso, se vino a menos. Y 
tarea tan delicada y tan espinuda de me'¡- 
culosos detalles, vinc a parar a manos de 
mozuelos para quienes era un verdadero 
castigo realizarla. ¡Cuántas veces la pe- 
nitencia aplicada a una travesura, acopla- 
ba la aborrecida obligación de cebar ma- 
tel En las manos de esos rapaces, nervio- 
sas de diabluras y picardías, no sólo bailó 
la bombilla y lagrimeó el mate, sino que 
agonizaron las reglas de la técnica de :ce- 
bar, por tantos años montenidas con bri- 
llantez y escrupulosidad por las chinitas o 
las negras que, en las casas de nuestros 
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JOSE BATLLE BERRES 
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abuelos, desempeñaban función de tanta 
3lcurnía como la de cebadoras de male. 


Los mozos que iban de visita a las ca- 
¿as amigas, y a quieses, como prenda de 
agasajo, se les invitaba con mate, cebado 
sor una de las niñas de la casa, —pulera 
doncella que arrestaba bajo estudiada ti- 
midez-los ímpetus tropicales de su tempe- 
ramento—, o por la chinita cebadora, mo- 
cita de ojos negros y de roja boca que 
encerraba algo más que esperanzas en el 
ceñido justillo de su almidonado delantoi, 
los mozos visitantes, repito, aprovechaban 
la ocasión de recibir el mate de sus ma- 
nos, para rozar furtivamente y aún presio- 
nar los dedos de la cebadora, y hasta lle. 
gar a acariciarlos, por poco que ésta no 
se mostrara huraña o esquiva a sus pica- 
rescos avances. Pero, había cebadoras 
muy melindrosas, de extremado pudor, que 
no daban lugar a la intencionada manio- 
bra y entregaban el mate tomándolo ape- 
nas con las yemas de sus asustadizos de- 
dítos. Para este melindre era favorable la 
galleta, nombre dadc a la forma típica en 
que se cebaba el mate amargo o cimarrón, 
precisamente aquel con que se invitaba a 
los “varones”. 


Y, a propósito, ya que nombré la galle- 
ta, destaco que, cuando las reglas de la 
técnica se aplicaban con impecable estric- 
tez, había dos formas características de la 
calabacilla, es decir, del mate, que se uti- 
tizaban, invariablemente, una para el amcr- 
19 y otra para el dulce: eran, la galleta y 
el poro o poronguito. Este no debes confun- 
dirse con el poronqo, de tamaño mucho 
mayor, que, una vez seco y bien limpio in- 
teriormente, se le empleaba en las estan- 
cias de nuestros abuelos, como vasija pa- 
ra ordeñar o para guardar artículos de uso 
casero. En casa de mi bisabuela había 
uno muy grande, con asa, donde la hacen- 
dosa señora guardaba el almidón, con el 
cual, probablemente, sus nietas acaracola- 
ran las enaguas con que se esponjaban 
en las fiestas hogareñas, 


qe 


ás 


Como quizás sea ésta la última —por 
ahora— de mis notas sobre el gaucho y 
sus hábitos, considero necesario justificar- 
las brevemente, porque pudiera parecer 
superfluo y hasta una redundancia, el he- 
cho de que gn estas tierras rioplatenses, 
sea preciso salir públicamente en defensa 
del gaucho, porque ese arquetipo racial, 
tiene, en realidad, un rinconcito con cali. 
leces de ampsoro, de devoción y de amor 
en el corazón de las masas populares ar. 
gentinas y uruguayas. 


Pero no hay pleonasmo en tal empeño, 
sl se considera que, de tiempo €n tiempo, 
y desde lo alto de copetudas tribunas, al- 
gunos señores, con obstinada tozudez, sos- 
tienen una campaña, una antipática cam- 
paña de diatriba y de odio, desacreditan- 
do y afrentando al gaucho, y ensombre- 
ciendo su historia y su vida con definicio- 
nes calumniosas. No puede imputarse a 
ignorancia esa porfía, dada la alta situa: 
ción intelectual de quienes la propugnan 
—académicos e historiadores—., sino, más 
bien, al desdén o al encono que, respecto 
de ese héroe popular y rústico, engendra 
an aquéllos el aristocratismo urbano. 


Felizmente, y como con agudo acierto lo 
afirma el gauchófilo argentino Luis C. Pin 
lo, en uno de sus libros, —magníficos ale- 
gatos en favor del gaucho rioplatense—, 
ni “enemigos de afuera ni descastados de 
dentro, podrán ofender impunemente al 
gaucho, ni en las pampas argentinas ni 
en las curhillas orientales”, sin que sien- 
tan —agrego y0o— sobre sus lomos, la mar. 
ca ardiendo de la respuesta de quienes lo 
defendemos porque lo amamos y lo com- 
prendemos. 


Y menos mal, que todavía quedan tribu- 
nas amigas, que brindan el agasajo de su 
ancha hospitalidad a la pobreza de mis 
desmañados articulos. Si ellos merecieron 
la amable aprobación de los lectores del 
'Suplemento”, o, aunque más no sea, su 
indolente atención, ya ello bastará a mi 
objeto y satisfará el designio impulsor que 
los motivó. Pero, singularmente, obtendrá 
ufana complacencia mi empeño, sl se juz. 
ga que conseguí interpretar con lisura y 
abalidad, la inquebrantable adhesión del 
pueblo nativo a ese símbolo de indepen 
dencia y vernaculidad que es el gaucho 


Y, para terminar, me acojo al padrinaz- 
30 gaucho de Martín Fierro: 


"Y con esto me despido 
sín expresar hasta cuando: 


:»+Pero diré, por sí acaso, 
pa que me entiendan Jos criollos: 
todavía me quedan rollos 
Por si se ofrece dar lazo”. 


José Alberto ABOAL AMARO. 
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Talles 65 5 y6 40 les 5 E 20 

6 S . $ . y 6 S . 
015 AUMENT £< 040 AUMENTO $ 040 TUNICA en 

CADA 2 TALLES ADA 2 TALLE CADA 2 TALLES Din satinado: 


pe GUARDAPOLVO en 
Talles 44 al 54 » 

3 

. 


madapolán. 2 10 

Talles 4 y 55. 

AUMENTO $ 015 CADA 
2 TALLES 


CARTERA en 
suela lustra- 
da, con porta 
lápiz. Tama- 
ño 25 x 33 


¿ 2,50 


CARTERA en CARTERA en 


suela lustrada suela lustra- e ....., CARTERA en 
para varón y do. Tamaño .* 7 suela imita- 
niño. Tamaño 26 x 36 350 > ción pecari, 
25 x 33 230 ju. A para varón y 

iL: . niña. Tama- 


TUNICA en 
madapolán. 
Talles 40 al 54 


CARTERA en 
suela lustra- 
da, para va- 
rón y niña. 
Tamaño 21 


x 27,410 


CARTERA en 
suela lustra- 
da, para va- 
rón y niña. 
Tamaño 22 


TUNICA en brin 
sanforizado. Talles 


44 al 54 . 
"9,9 


CASA MATRIZ. SUC. CORDON 
Ay AGRACIADA 2302  Av.18 be JULIO 1601 


GUARÓ ESQ. M. SOSA Eso. CARLOS ROXLO 

ARDAPOL- GUARDAPOL- 

VO en brin VO en brin ex- - suc, GOES 2 CORBATA leaial 
sanforizado. tra satinado. Av. Gat. FLORES 2341] d 150.85 
Talles A 6) — Talles / 50 Eso. M. BERTHELOT e E 
4 y 5 5U. 4y5s it y,0.65 
AUMENTAN $ 0.30 CADA 2 TALLES CLIENTES DEL INTERIOR EFECTUEN 


SUS PEDIDOS CONTRA REEMBOLSO 


